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Abstract 
 
In this paper we present the preliminary results of the functional analysis of the open-air aurignacian site of Barbas III. 
The use-wear analysis of some characteristic stone-tools such as big blades, big broken blades and endscrapers have 
lead us to identify a serie of activities such as hide-processing, wood-working, butchery and bone-tool production. The 
functional data, together with the technological and spatial ones, have lead us to understand Barbas III not only as a 
flint workshop but as rather complex settlement. 
 
 
El yacimiento de Barbas III (Creysse, Dordogne), se sitúa 
en la ribera izquierda de la Dordoña, a más de 50 m sobre 
el lecho actual del río (fig.1) El yacimiento fue 
descubierto en 1965 durante los trabajos de construcción 
de una vivienda. J. Guichard realizó una serie de 
campañas de excavación hasta 1968, descubriendo un 
yacimiento de Paleolítico Superior, atribuido al 
auriñaciense, denominado actualmente Barbas II, y otro 
del Paleolítico Inferior denominado Barbas I. Desde 1987 
E. Boëda (Boëda. y Ortega 1996) retomó las 
excavaciones, descubriendo en el sector Oeste de Barbas 
I, un nivel con industrias primitivas, un nivel Achelense 
meridional, dos niveles Achelenses y un nivel 
auriñaciense. En el sector denominado actualmente 
Barbas III, las excavaciones, aún en curso, han puesto al 
descubierto una secuencia de tres niveles que comprende 
el Musteriense, el Chatelperroniense así como un nivel 
Auriñaciense, siendo este el único nivel excavado en 
extensión. 
 
 
 
Figura. 1: Localización de Barbas III. 
Características de la producción lítica. 
  
Respecto a las materias primas, son tres los tipos de rocas 
empleadas, las sedimentarias (sílex y calcedonia), las 
cristalinas (cuarzo y cuarcita) y las metamórficas (dolerita 
y basalto). Aunque no todas estas piedras han sido 
talladas, su presencia en el yacimiento obedece, sin duda, 
a la acción antrópica. 
 
Dentro de las rocas sedimentarias tres se utilizaron tres 
tipos, el sílex Bergeracois, el senoniense y la calcedonia, 
siendo el sílex tipo bergeracois la materia prima 
predominante (>95%). Los lugares de aprovisionamiento 
de estas materias primas son cercanos al yacimiento. El 
sílex bergeracois aparece en posición primaria en las 
inmediaciones del yacimiento, mientras que en las 
terrazas de la Dordoña se pueden recoger cantos de sílex 
arrastrados por el río, tanto del senoniense como de la 
calcedonia y del propio bergeracois. El sílex bergeracois 
es de buena calidad para la talla y se presenta en nódulos 
que pueden ser de gran tamaño, de hasta 50 cm. 
 
El análisis tecnológico del conjunto de núcleos y soportes 
laminares ha mostrado la existencia de dos esquemas de 
producción laminar diferenciados, teniendo cada uno de 
ellos como objetivo la producción de láminas con unas 
características morfométricas específicas. 
 
Producción de grandes láminas: Es el sistema más 
específico, orientado a la obtención de láminas de 
grandes dimensiones (entre 25 y 30 cm de longitud, 5 a 
10 cm de anchura y 1’5 a 2 cm de espesor), de perfil más 
o menos rectilíneo, con un porcentaje elevado de talones 
en éperon. Estos soportes se consiguen mediante la 
explotación de grandes bloques de sílex Bergeracois, 
aprovechando generalmente la longitud mayor del bloque 
original. En general, la preparación del bloque es 
sumaria, aunque en algunos casos es más compleja, con 
la creación de crestas postero-laterales. El mantenimiento 
de  
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Figura 2: Lámina grande. 
 
las características técnicas necesarias para obtener las 
láminas grandes, se realiza mediante extracción de 
tabletas (parciales o totales), la apertura de planos de talla 
opuestos, y la realización de neocrestas parciales que 
corrigen defectos de la convexidad de la cara de lascado. 
Este tipo de laminas son muy poco corrientes en el 
Auriñaciense y sólo se conocen algunos ejemplares 
fracturados en yacimientos cercanos como Champ Parel o 
Corbiac. La talla de estas grandes láminas implica unos 
conocimientos técnicos y habilidades muy específicas, lo 
que implica que debieron ser fabricadas por talladores 
expertos. Estas láminas presentan los filos brutos en la 
mayor parte de su perímetro, aunque es corriente que 
muestren retoques continuos en zonas restringidas de 
alguno de sus filos, de entre 2 a 4 cms de longitud (fig. 
2). 
Producción de láminas medianas: Los bloques elegidos 
para la talla son, en ese caso, de tamaño más reducido 
(entre 10 y 25 cm), con forma de plaqueta o bien 
globulares. Los productos obtenidos son de tamaño 
mediano (8-15 cm de largo, 2-4 cm de ancho) con un 
perfil  mas o menos curvo (fig.3). La conformación de los 
bloques es también sumaria, buscando obtener la 
convexidad suficiente de la cara de lascado, bien 
mediante la extracción de láminas corticales desde una 
plataforma de percusión lisa, bien mediante la creación de 
una cresta latero-anterior si la convexidad natural no es 
suficiente. En los bloques de tipo plaqueta el 
aprovechamiento de una arista natural o la creación de 
una cresta es suficiente para iniciar la explotación. La 
extracción de tabletas de reavivado, parciales o totales, de 
lascas de reavivado, así como de láminas cresta parciales 
o productos distales opuestos controlan el ángulo entre la 
cara de lascado y la plataforma de percusión 
(frecuentemente con preparación de talones en éperon), 
así como el cintrado y el carenado. Los núcleos son 
abandonados tras la producción de dos o tres series de 
láminas. 
 
 
 
Figura 3: Láminas medianas. 
 
Junto a la producción de láminas, observamos la talla de 
laminillas. Se busca la obtención de laminillas rectilíneas 
(2-5 cm de largo, 0.5 de anchura), extraídas de lascas de 
tamaño pequeño y mediano, así como de pequeños 
bloques de sílex (tal vez gelifractados). Otro tipo de 
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productos de menos de tres centímetros de largo, con 
perfil curvo, son extraídos de raspadores carenados 
(fig.4). Solo cuatro laminillas retocadas han sido 
encontradas en el yacimiento. Existe una producción más 
reducida de lascas, elaboradas en cuarzo y sílex. 
 
 
 
Figura 4: Núcleos de laminillas. 
 
Los productos retocados son muy escasos en el 
yacimiento, representando menos de un 3% del total de 
restos líticos. Se trata de productos típicamente 
auriñacienses como raspadores carenados,  raspadores en 
hocico, láminas auriñacienses y láminas estranguladas, 
así como útiles típicos del paleolítico medio, raederas, 
denticulados y muescas. 
 
Distribución espacial de los restos líticos. 
 
La determinación de las diferentes zonas y 
concentraciones se ha realizado a partir de la constatación 
de agrupaciones de material en el suelo arqueológico, del 
análisis tecnológico y de los remontados. Dos tipos de 
agrupaciones han sido identificadas. Por un lado las 
zonas, concentraciones de límites aún no definidos, y las 
concentraciones, entendidas como espacios definidos con 
una clara significación estructural. En total hasta el año 
99 siete concentraciones y dos zonas han sido 
identificadas. Estos espacios pueden estar relacionados 
con la realización de diferentes actividades, bien de talla, 
bien “domésticas”. En este sentido no se ha detectado la 
presencia de ningún hogar, aunque la aparición de 
algunos fragmentos de carbón (en C4 y C5) y de 10 sílex 
quemados pueden ser testigos de la presencia de tales 
estructuras. Tampoco se han detectado huellas de otro 
tipo de estructuras (cabañas, etc.), aunque ello puede 
deberse a las características de conservación del 
yacimiento (F. Selami, com. pers.) 
 
La concentración C4 está compuesta por restos asociados 
a actividades de talla, localizándose en esta concentración 
la mayor parte de restos adscritos a la producción de 
grandes láminas, núcleos de laminillas, así como por un 
buen número de útiles retocados. En los cuadros T64/65 
aparece una concentración de núcleos de grandes 
láminas, agrupados después de las labores de talla. 
 
La concentración C6 es de dimensiones más reducidas, 
compuesta básicamente por restos de talla (núcleos, 
lascas corticales, lascas, fragmentos de láminas) un 
percutor, algunas láminas y algunos útiles retocados.  
 
La concentración C3 está compuesta esencialmente por 
láminas medianas y por bloques en fase de preparación y 
núcleos, siendo escasísimas las piezas retocadas. 
 
La concentración C5 es algo mayor que la C3 y está 
compuesta también por desechos de la producción de 
láminas medianas, estando prácticamente ausentes las 
láminas de plena talla y los productos retocados. Esta 
zona parece haber sufrido una fuerte alteración térmica 
debida a la acción del hielo. 
 
La concentración C7 tiene forma de arco alrededor de un 
espacio casi estéril, está formada por productos de 
conformación de núcleos así como un número importante 
de soportes laminares fragmentados y productos 
retocados (6% del total), así como un bloque de sílex con 
el cortex grabado. El material también presenta 
alteraciones debidas al hielo. 
 
La concentración C9 se sitúa junto a un bloque de granito 
con huellas de piqueteado y estriaciones. Está compuesta 
por un número importante de percutores de cuarzo y 
cantos de basalto, así como productos retocados y 
láminas fracturadas.  
 
La Zona 2 es una zona de gran abundancia de material 
(800 piezas por m2) de grandes dimensiones, formada por 
una gran capa de restos de unos 10 cm de espesor, entre 
los que destaca una importante cantidad de núcleos (de 
láminas medianas, laminillas y lascas) y abundantes 
productos retocados. 
 
De la Zona norte apenas si se conoce una extensión 
limitada, al borde norte de la zona excavada, tiene un 
carácter diferente que el resto de agrupaciones, ya que 
está compuesta casi completamente por láminas y 
laminillas fracturadas, así como por un gran número de 
productos retocados, fragmentos de grandes láminas, de 
las que algunas presentan una fracturación intencional. 
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Objetivos del análisis funcional y muestreo. 
 
Abordamos el estudio funcional de los útiles líticos de 
Barbas III con el fin de responder a una serie de 
cuestiones: 
 
a. ¿Cuál es el significado técnico de la 
producción de grandes láminas?  
b. ¿Cuál es la complementariedad entre 
las grandes láminas y las láminas 
medianas? 
c.  ¿Cuál es la naturaleza del lugar de 
ocupación? ¿Se trata de un taller o de 
un hábitat? 
d. ¿Cómo se organizó espacialmente el 
lugar de ocupación? 
 
Para responder a estas cuestiones es necesario analizar la 
función de una amplia muestra de útiles, trabajo que se 
encuentra en curso. En el presente trabajo mostramos los 
resultados del análisis de un conjunto reducido de útiles, 
tratándose, por tanto, de un estudio preliminar. Si 
embargo, como discutiremos más adelante, creemos que 
estos resultados preliminares permiten tratar las 
cuestiones planteadas, aportando unas líneas de 
explicación que habrá que profundizar en futuros 
estudios.  
 
Hemos seleccionado para el estudio 5 láminas grandes 
enteras, que proceden del mismo bloque, ya que 
remontan entre si, y que se hallaron agrupadas en la 
concentración C4. Analizamos también 8 fragmentos de 
grandes láminas, que no se encontraron concentrados, 
sino distribuidos a lo largo de la zona excavada.  
 
Muestreamos también un conjunto de 24 raspadores, 
sobre un total de 45 recuperados hasta la campaña del 
99(53.3%). Los raspadores están fabricados 
principalmente sobre soportes marginales, flancos, fondos 
de núcleos, láminas cresta, o pequeños fragmentos de 
lámina, reaprovechados de los restos de talla de los 
diferentes esquemas de talla. 19 de los 24 entran dentro 
de esta definición, mostrando muchos de ellos (16) 
bordes o fondos corticales. Estas piezas presentan en 
general un retoque bastante somero, que apenas si 
acondiciona uno de lo bordes. Un raspador fabricado 
sobre un buril está fabricado sobre un soporte laminar 
fracturado, presentado también un reacondicionamiento 
poco intenso (fig. 5, nº 4). 4 raspadores están fabricados 
sobre láminas auriñacienses, retocadas casi en toda su 
extensión, estando todas fracturadas. Por último hay dos 
raspadores carenados. 
 
Metodología. 
 
El método de identificación de la función del utillaje se 
basa en el análisis de las huellas de uso presentes en los 
filos activos, a través de lupa binocular y microscopio 
metalográfico, según procedimiento estándar 
ampliamente conocido. Nuestra propuesta de aplicación  
 
 
Figura 5: Raspadores. 1 Raspador sobre lámina 
auriñaciense, 2 Raspador sobre semi-cresta fracturada, 3-
5 Raspadores sobre lámina mediana fracturada, 4 
Raspador sobre buril. 
 
del método y de los criterios de identificación funcional 
ha sido objeto de diversas publicaciones, por lo que 
remitimos a ellas al especialista interesado (González e 
Ibáñez 1994, Ibáñez y González 1997, González e Ibáñez 
en prensa).  
 
Sin embargo, las características específicas de la industria 
que hemos analizado en Barbas III han aconsejado 
ampliar nuestro referencial experimental. En primer 
lugar, hemos realizado diversos experimentos con sílex 
de Bergerac, comprobando su comportamiento frente a 
las alteraciones de uso. De mayor importancia ha sido la 
necesidad de experimentar con un útil singular de este 
yacimiento, las grandes láminas, con cuyo uso no 
estábamos familiarizados. En efecto, el tamaño y peso de 
las piezas hace que se trate de unos útiles poco corrientes, 
con potencialidades funcionales específicas. Para el 
programa experimental de uso de grandes láminas 
pedimos la colaboración de J. Pellegrin, quien 
amablemente talló las láminas. Los útiles se mostraron 
efectivos en diversas tareas, como las de descuartizado de 
una cabra o trabajo de la madera. La masa del útil y la 
longitud de los filos hace aptos estos útiles para trabajos 
pesados, en las primeras fases de los procesos técnicos y 
para modificar materias trabajadas de tamaño 
considerable.  
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El tamaño y el peso de las grandes láminas hizo 
imposible el colocarlos de forma estable sobre la pletina 
de un microscopio óptico convencional, por lo que 
recurrimos al análisis de moldes de precisión de los filos 
activos. Para ello realizamos un negativo de los filos con 
silicona Provil de Bayern, y los positivos con resina 
sintética. 
 
Se ha puesto asimismo especial cuidado en el 
reconocimiento de posibles residuos, particularmente de 
colorante rojo (ocre), ante la frecuente asociación de este 
mineral con el trabajo de la piel y la identificación a 
simple vista de restos de ocre en un raspador realizada 
por L. Astruc (Ortega 1999). 
 
La conservación de las huellas 
 
El yacimiento de Barbas III ha sufrido diversos procesos 
de alteración postdeposicional que han afectado al estado 
de conservación de los útiles líticos, alterando las huellas 
de uso presentes en ellos. El estudio micromorfológico 
del yacimiento (Ortega, Sellami e Ibáñez 1999) muestra 
que el nivel de ocupación no fue cubierto inmediatamente 
por sedimento, sino que, al contrario, los materiales 
quedaron expuestos a los agentes naturales durante un 
periodo de tiempo prolongado. Se generó una circulación 
laminar de agua en el sentido de la ligera pendiente del 
yacimiento. Este lavado arrastró a la fracción más fina de 
los restos de sílex, las pequeñas esquirlas, que quedan 
especialmente concentradas en algunas zonas ligeramente 
deprimidas. Además, el nivel estuvo sometido a procesos 
de contracción por congelación del sedimento y 
dilatación y encharcamiento en los momentos de 
deshielo.  
 
 
 
Lamina 1: Lustre de suelo en arista (200x). 
 
Estas alteraciones no modificaron la posición de los útiles 
y los desechos de talla, pero si generaron alteraciones en 
la superficie del sílex. Se observa, en primer lugar, una 
alteración que se ha denominado lustre de suelo (lam. 1), 
una abrasión que afecta a la generalidad de las piezas 
generada por el frotamiento con el sedimento. También 
son corrientes las huellas de frotamiento de sílex contra 
sílex, nombrados en la literatura especializada como 
bright spots (lam. 2), por constituir un pulimento de 
apariencia especular. Por último, las superficies de los  
 
 
Lamina 2: Brigth spots y pátina blanquecina de 
desilificación (100x). 
 
útiles están también afectadas por procesos de pátina 
blanca o desilificación (lam. 2), generalmente afectando a 
una de las caras, aquella que quedó situada boca arriba en 
el momento de deposición.  
 
Las piezas no sufrieron importantes procesos de 
alteración mecánica que hubieran esquirlado los filos o 
redondeado filos y aristas. Se trata, más bien, de una 
alteración de las superficies, que ha afectado el estado de 
conservación de los pulidos de uso, mientras 
desconchamientos y redondeamientos de filo quedan, en 
términos globales, libres de una alteración significativa.  
 
Con este grado de alteración de los micropulidos es 
posible aportar datos sobre la función de los útiles 
analizados, si bien es necesario señalar que existen 
limitaciones. Los micropulidos se ven especialmente 
afectados en la apariencia de su microtopografía, que se 
presenta más irregular de lo que debió estar en origen. 
Esto ha dificultado la identificación de la materia 
trabajada en varias zonas activas, limitándose el estudio a 
señalar el movimiento del útil y la dureza relativa de la 
materia trabajada. Además, podemos suponer que 
algunos de los trabajos sobre materias animales blandas, 
como el corte y raspado de la piel fresca o la carnicería 
queden infrarrepresentadas en el estudio, pues estas 
huellas pueden quedar enmascaradas por el lustre de 
suelo.  
 
Los resultados 
 
a. Las grandes láminas enteras 
 
Las 5 láminas enteras analizadas fueron usadas. El estado 
de preservación de las huellas no ha permitido identificar 
en ocasiones con total precisión la materia trabajada con 
las zonas activas de las láminas, que fueron empleadas 
para el corte y raspado de materias de dureza alta y 
media. En las zonas activas en las que se pudo reconocer 
las materias trabajadas, estas fueron la madera (lam. 3) y 
las materias óseas. Una de las láminas se usó para 
percutir una materia dura . 
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Lamina 3: Raspado de madera en lámina mediana (200x). 
 
3 de las láminas enteras fueron retocadas en zonas 
restringidas de sus filos. Estas zonas, de entre 2 y 4 cm de 
longitud, fueron empleadas para raspar. Probablemente el 
retoque es resultado del reavivado del filo, ya que zonas 
adyacentes de los filos fueron empleadas en la misma 
tarea, a pesar de no presentar retoque. 
 
El gran tamaño de los útiles y la considerable longitud de 
las zonas activas indica que la materia trabajada fue 
amplia. Se utilizaron, por tanto, en labores iniciales de 
desbastado de la materia trabajada, etapa de trabajo en la 
que útiles tan pesados se muestran eficaces. 
 
b. Los fragmentos de grandes láminas 
 
Las grandes láminas fracturadas presentan usos diversos, 
por lo general en los filos laterales, aunque, en algunos 
casos, las fracturas también pueden servir como zonas 
activas. Las tareas desarrolladas con estos útiles son 
diversas, raspado de piel, en un caso con adición de ocre, 
corte de piel fresca o desollado, descuartizado de 
animales, raspado de materias óseas y otra serie de 
labores de corte y raspado sobre materias de dureza 
media o alta, cuya naturaleza no puede ser identificada 
por el estado de conservación de las huellas.  
El uso de estas piezas es bastante complejo en ocasiones 
con la combinación de diversas actividades en una misma 
piezas. Por ejemplo, en uno de los casos, se raspó ocre 
con uno de los filos brutos probablemente para obtener 
polvo fino de este mineral mientras el filo contrario, 
retocado, se empleó en el raspado de piel tratada con 
ocre. Posteriormente, se realizó una escotadura en uno de 
los extremos de la pieza, que fue empleada en el raspado 
somero de una materia ósea. 
 
c. Los raspadores 
 
El análisis de los raspadores nos ha permitido constatar su 
utilización en dos tipos de tareas diferentes: el trabajo de 
la piel y el de las materias óseas. En ocasiones se añadió 
ocre a la piel trabajada, probablemente como medio de 
favorecer su conservación (ver infra). Los filos laterales 
de las láminas sobre las que se fabricaron los raspadores 
usados en piel también se usaron, bien para raspar, bien 
para cortar esta materia. Otro conjunto de raspadores se 
usó para raspar materias óseas. De nuevo otras zonas de 
las láminas sobre las que se fabricaron los raspadores 
fueron empleadas, los filos laterales para corte y raspado 
y las fracturas para el raspado. 
 
Las características morfológicas de los raspadores 
empleados en el trabajo de la piel son diferentes que las 
de los empleados sobre materias óseas. En el caso de las 
materias óseas, los raspadores empleados no muestran 
frentes claramente curvados, sino que se trata de frentes 
rectilíneos no demasiado regulares, que serían 
intermedios entre la definición de truncaduras y 
auténticos raspadores (fig. 5, nº 3 y 4). Los frentes de 
raspador empleados para el raspado de piel disponen de 
un frente más regular y curvo (fig. 5, nº 1 y 5). Esta 
asociación entre los frentes de raspador más rectos y el 
trabajo de materias óseas y los más curvos y el trabajo de 
la piel ya ha sido observado en otros contextos de 
Paleolítico Superior europeo. Otra asociación particular 
entre morfología y función se da en el caso del trabajo de 
la piel seca con ocre; los útiles empleados en estas 
labores son los tres raspadores sobre lámina auriñaciense 
(fig 5, nº 1) y otros dos raspadores fabricados sobre los 
soportes más regulares (fig 5, nº 5). 
 
 
 
Lamina 4: Raspado de materia ósea en frente de raspador 
(200x). 
 
El tipo de trabajos que se han realizado sobre materia 
ósea es mayoritariamente el de raspado (13 casos de 
raspado frente a 2 de corte y uno de ranurado), y estos 
han sido en 9 casos realizados con los frentes de raspador 
(lam. 4). Para realizar este trabajo también se ha utilizado 
en algún caso fracturas (3 casos), con un ángulo del filo 
cercano a los 90º. Hay un caso de asociación de huellas 
de trabajo de piel seca y materia ósea en el mismo frente 
de un raspador (fig 5, nº 2). Las huellas de materias óseas 
ocupan la mayor parte del frente, de delineación irregular, 
mientras el pulido de raspado de piel seca aparece en un 
lateral del frente, de delineación más regular. 
Interpretamos que un raspador usado para raspar piel seca 
se reutilizó para raspar materia ósea, después de un 
reavivado del frente. 
 
En cuanto al trabajo de la piel, hay que decir que hemos 
reconocido trabajos de piel seca, generalmente 
acompañados por ocre, que provocan un redondeamiento 
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de los filos y un pulido muy característico, siendo en 
algunos casos sumamente nítido (lam. 5). Son 
mayoritarias las labores de raspado (18) sobre las de corte 
(1). Algunos pulidos de raspado y corte sobre materia 
blanda indeterminada (3 de raspado y 2 de corte) 
pudieran haberse producido al trabajar la piel fresca, pero 
debido al deficiente estado de conservación de este tipo 
de pulidos, es del todo imposible una identificación más 
precisa.  
 
 
 
Lamina 5: Raspado de piel seca con ocre en frente de 
raspador (200x) 
 
Hay ciertos instrumentos en los que se pueden observar 
depósitos minerales de color rojo. La relación de estos 
mismos con los trabajos realizados por los raspadores es 
complicada de establecer en la mayoría de los casos, 
debido a que en ocasiones estos depósitos no se sitúan en 
la zona activa y a que el propio sedimento del yacimiento 
tiene un alto contenido ferruginoso. Se han localizado 
fragmentos de ocre en el yacimiento, pero, por el 
momento, parece muy complicado determinar si estos son 
de origen antrópico o natural. En cualquier caso, en cinco 
piezas se ha podido determinar, a partir de las huellas de 
uso, el raspado de piel seca a la que se había añadido ocre 
(10 filos en total).  
 
 
 
Lamina 6: Desconchados de carnicería (15x), lámina 
media experimental. 
 
El filo lateral de dos raspadores fue empleado en tareas 
de carnicería (lams.  6 y 7), identificadas gracias a una 
lectura de los desconchados y a la aparición,  en diversos 
puntos sobresalientes de estos filos, de pulidos generados 
por el contacto con materia ósea.  
 
También hay que hacer mención a los dos raspadores 
carenados en hocico, que no muestran huellas de uso. 
Esta ausencia sugiere que podría tratarse de núcleos de 
laminillas.  
 
En general, las zonas activas de los raspadores muestran 
usos poco intensos, aunque los útiles se emplean a 
menudo por varios filos. Esta menor intensidad es 
especialmente clara en los raspadores menos regulares, 
elaborados sobre “desechos” técnicos (flancos y fondos 
de núcleo, crestas, láminas fracturadas), mientras que los 
fabricados sobre las láminas más regulares, 
cuidadosamente retocados por retoque auriñaciense, 
presentan usos más intensos. 
 
 
 
Lamina 7: Desconchados de carnicería (15x), lámina 
media. 
 
Discusión. 
 
Los datos de que disponemos sobre la función del utillaje 
en sílex de Barbas III son, por el momento preliminares, 
por la limitación de la muestra analizada. Sin embargo, el 
análisis funcional realizado, junto al estudio de las 
técnicas de talla y la distribución espacial de los restos, 
permiten obtener datos sobre la organización técnica del 
grupo humano que ocupó el asentamiento y sobre la 
naturaleza de la ocupación.  
 
Destacamos, en primer lugar, el hecho de que las 5 
láminas enteras, agrupadas en la concentración C4, están 
usadas. Esta concentración es el lugar de talla de las 
grandes láminas, como lo demuestra la presencia de 
desechos de talla de estas cadenas técnicas y la 
disposición de los núcleos en los límites de la 
concentración. Las láminas enteras agrupadas podían 
representar una serie de soportes seleccionados por el 
tallador y dispuestas para futuras necesidades. Sin 
embargo, el hecho de que las láminas estén usadas refleja 
que el comportamiento es más complejo. La 
concentración C4 sirvió, además de cómo zona de talla de 
grandes láminas, como lugar donde se concentraban estos 
útiles una vez usados, a la espera de futuros usos. Se 
trata, por tanto, de útiles almacenados después del uso. 
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Esta valoración del útil debe ser puesta en relación con la 
dificultad técnica de su elaboración. 
 
Frente a las láminas enteras, los fragmentos, que aparecen 
distribuidos por todo el asentamiento, fueron usados para 
una mayor diversidad de actividades (descuartizado, corte 
de piel fresca, raspado de piel seca, raspado de hueso, 
raspado de madera). Estos fragmentos podrían proceder 
bien de la fracturación intencional de láminas enteras o 
ser resultado del aprovechamiento de soportes fracturados 
accidentalmente durante la fabricación o uso. La primera 
posibilidad parece haberse producido en ocasiones, ya 
hay fragmentos donde se observa los puntos de impacto 
que fracturaron la pieza. De hecho, los fragmentos de 
grandes láminas, en Barbas III, parecen representar fases 
finales de uso de estos soportes. Así, en la concentración 
norte, junto a una alta proporción de útiles retocados, 
aparecen numerosas láminas medias, laminillas y 
diversos fragmentos de grandes láminas, en lo que parece 
representar un área de desecho de útiles agotados. Es de 
señalar, que en algunos yacimientos auriñacienses 
limítrofes a la zona del bergeracois se han encontrado 
fragmentos de grandes láminas, como en el Abri Pataud, 
como sucede también en el yacimiento de Corbiac, 
situado en plena región de Bergerac. 
 
Todo ello parece indicar que el sentido técnico de las 
láminas enteras sería el de disponer de unos útiles para 
desarrollar tareas pesadas en el propio lugar de 
ocupación. Secundariamente, las láminas fracturadas, de 
un tamaño más adaptado a cualquier labor, se 
aprovecharían en diversos lugares del asentamiento o se 
transportarían como útiles a otros lugares de habitación. 
Con ello, no pretendemos explicar esta producción desde 
un mero punto de vista técnico-funcional (desarrollar 
tareas pesadas sobre madera o materias óseas en el propio 
asentamiento). En este sentido, cabe preguntarse si la 
especificidad espacial de la talla y el almacenamiento de 
los soportes enteros y su uso en actividades concretas, 
que contrasta con la dispersión espacial y mayor 
diversidad funcional de los fragmentos, no refleja una 
especialización de ciertos individuos del grupo en la 
elaboración y primeras fases de uso de las grandes 
láminas 
 
Por otro lado las láminas medias aparecen en algunos 
casos retocadas, con lo que respecta a los raspadores, 
aprovechando generalmente los desechos técnicos de la 
producción de láminas medias, aunque hay algunos casos 
(fragmentos de mayor tamaño profusamente retocados) 
en los que se utilizan láminas de producción plena. Sobre 
los desechos técnicos no parece haber una gran selección 
de morfologías, sino que soportes de diversos tamaños y 
características se acondicionan sumariamente, buscando 
filos rectilíneos para el raspado de hueso y filos más 
convexos para el raspado de piel seca. 
Los útiles más retocados muestran episodios de uso más 
intensos, generalmente sobre piel seca, aprovechando 
asimismo todos los filos que ofrece el útil. Estas 
diferencias pueden referirse a distintas calidades de los 
trabajos, a su uso en diferentes fases de los mismos, o a 
una mayor vida de los útiles retocados, realizados sobre 
productos de plena talla e intensamente reavivados, que 
pueden haber sido importados de fuera de Barbas III, 
formando parte del utillaje portado por el grupo en sus 
desplazamientos por el territorio, mientras que los demás 
raspadores serían el reflejo de un aprovechamiento 
“oportunista” de los desechos generados por la talla de 
sílex.  
 
Otro aspecto que cabe discutir a partir de los datos de este 
estudio se refiere al tipo de tareas atestiguadas en Barbas 
III. Hemos detectado algunas actividades de 
descuartizado, desarrolladas tanto con grandes láminas 
fracturadas como con algunas láminas medianas. Dado el 
grado de alteración de las superficies de los útiles, es de 
suponer que las actividades de carnicería que no 
implicaron un contacto con huesos y articulaciones no 
hayan podido ser detectados. 
 
El trabajo de la piel está representado por actividades de 
corte y raspado. Sólo hemos localizado una zona activa 
con huellas de corte de piel fresca o desollado, en el filo 
lateral de una lámina fracturada. Como sucede con el 
corte de carne, es seguro que esta actividad queda 
infrarrepresentada en nuestro estudio. El corte de la piel 
seca ha sido reconocido en los filos de varias láminas 
medianas. El raspado de la piel se llevó a cabo con los 
frentes de raspador y los filos laterales de láminas 
grandes fracturadas y láminas medianas, tanto retocadas 
como sin retocar.  
 
En diversas zonas activas a la piel raspada se había 
añadido polvo de ocre, lo que se puede reconocer por la 
naturaleza abrasiva de los pulidos de uso y la presencia 
de residuos minerales rojos asociados a las zonas activas. 
La presencia de huellas de raspado de piel con y sin 
abrasivo refleja o bien diferentes etapas en la cadena 
técnica de preparación de las pieles o la existencia de 
diversas cadenas técnicas de preparación de pieles. La 
asociación del ocre con el trabajo de la piel ha sido 
reconocida en diversos yacimientos del Paleolítico 
Superior y el Neolítico. Es cierto que el ocre, óxido de 
hierro, no es un elemento curtiente, pues no modifica la 
composición química de la piel. Sin embargo, el ocre 
presenta propiedades antisépticas y secantes, y, por tanto, 
favorece la conservación de las pieles (Audouin, F.  y 
Plisson, H. 1982 ). Además, el ocre es un elemento 
colorante, cuya utilización pudo tener un significado 
estético y, al menos en algunos momentos del Paleolítico 
Superior, también simbólico (Couraud 1988), como 
muestra su utilización sistemática en enterramientos 
gravetienses. En nuestros experimentos de raspado de 
pieles hemos observado que el añadido de ocre en la cara 
interior de la piel favorece la eliminación de la grasa 
subcutánea, mediante raspado con útiles de sílex o 
piedras abrasivas. Raspamos una mitad de una piel con 
añadido de ocre y la otra sin él, dejando la piel a la 
intemperie, aunque a cubierto para evitar que la lluvia 
eliminara el ocre, durante más de un año. Pudimos 
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comprobar que la parte sin ocre sufría el ataque de 
hongos, cosa que no pasaba en la parte tratada con ocre. 
Ello muestra que, si bien el ocre no curte la piel, es un 
elemento que favorece su conservación.  
 
La madera se modificó con acciones de corte y raspado. 
Para las materias óseas se empleó el raspado y el corte, y 
en un caso el ranurado. La escasez de acciones de 
ranurado en la muestra analizada y la escasez de buriles 
en el yacimiento podría indicar que no se empleó la 
técnica de ranurado para la obtención de varillas, en la 
elaboración de azagayas. 
 
El estudio de la distribución de espacial de los restos 
líticos ya había dejado patente la complejidad en el uso 
del espacio dentro del yacimiento de Barbas III. Ello 
queda reforzado por los datos aportados por el análisis 
funcional. Por ejemplo, la concentración C4 agrupa las 
actividades de talla de grandes láminas, láminas medias y 
laminillas. Además, muestra una concentración alta de 
útiles retocados. Hemos visto que fue también en este 
sector norte donde las grades láminas enteras se 
almacenaron después del uso. Pues bien, la distribución 
de los usos de los raspadores en el espacio excavado 
permite proponer que en el sector norte del yacimiento se 
localizó un área específica de procesado de la piel (fig 6). 
10 de los raspadores analizados provenientes de esta zona 
trabajaron la piel, de los cuales 4 rasparon una piel a la 
que se había añadido ocre. Es en esta zona del yacimiento 
donde se encontraron restos de este mineral. El fragmento 
de gran lámina con huellas de raspado de piel con ocre 
proviene también de esta área, concretamente del cuadro 
U68. 
 
 
 
Figura 6: Distribución espacial de los raspadores. 
 
Conclusiones. 
 
Los estudios funcionales, que parten de la identificación 
de la cinemática y la materia trabajada por los útiles, 
permiten, a partir de estos datos, alcanzar conclusiones 
sustantivas sobre las formas de vida prehistóricas. Este 
hecho puede ejemplificarse en el caso de Barbas III en lo 
referente a la identificación de la naturaleza de este lugar 
de ocupación. 
 
Tradicionalmente, se han interpretado yacimientos 
similares al de Barbas III como talleres de sílex. 
Entendiendo por talleres, a falta, en la mayor parte de los 
casos, de una definición explícita del término, como 
lugares de explotación de materias primas locales con el 
fin de aprovisionarse de soportes y útiles que transportar 
a otras lugares con vistas a cubrir necesidades futuras. 
Los criterios para atribución como talleres suelen ser, su 
situación próxima a afloramientos naturales de sílex, la 
gran cantidad de restos de talla, que indican la 
importancia de tal actividad, la ausencia de una parte 
sustancial de la producción, que se habría llevado al 
exterior y la escasez de útiles retocados. Las 
concentraciones de sílex se interpretan como puestos de 
tallador, formadas por la deposición de los restos de talla, 
en ausencia de indicios de otro tipo de estructuras 
(cabañas, estructuras de secado de carne, etc.).  
Probablemente, la ausencia de restos óseos favorece esta 
interpretación. 
 
En el caso de Barbas III la combinación de las 
informaciones tecnológicas, espaciales y funcionales del 
utillaje de piedra proporcionan una serie de referencias 
sobre los comportamientos técnicos que permiten 
contrastar la hipótesis de que el lugar constituyó un taller 
de sílex. Las características más significativas para esta 
discusión son: 
 
1. Evidencias de talla “in situ” ya que están 
representadas todas las fases de la producción. 
2. Gestión diferenciada de los soportes tallados en 
el yacimiento; las láminas grandes se tallan y 
emplean en el lugar mientras una parte de la 
producción de láminas medianas circula en el 
territorio. 
3. Variedad de actividades, con la producción de 
utillaje lítico, la fabricación de productos en 
madera y materias óseas, la preparación de 
pieles y la carnicería. 
 Se encuentran representadas varias de las 
fases de trabajo en estas labores; aparte de 
las mencionadas sobre la talla de útiles de 
piedra se pueden señalar los trabajos de piel, 
con evidencias de desollado, raspado de piel 
fresca y seca, o los de materias óseas, con 
trabajos de desbastado realizados con las 
láminas grandes y de conformación usando 
los raspadores. 
 Algunas de las labores realizados implican 
que se abordaron fases cercanas al acabado 
de los productos, como el raspado de la piel 
seca con ocre; para estos trabajos se recurrió 
a un conjunto de útiles relativamente 
especializados. 
4. Las actividades se distribuyen de forma 
diferencial en el espacio de la ocupación. 
 Se encuentra áreas de talla diferenciadas en 
las que se fabrican tipos de soportes 
diferentes. 
 .El utillaje se gestiona en el curso de su 
utilización, con el almacenamiento de útiles 
disponibles para el uso –como las láminas 
grandes. 
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 Algunas de las zonas reflejan áreas tipo 
basurero con la acumulación de útiles 
agotados. 
 Las labores sobre algunas materias se 
organizan en espacios diferentes; los 
trabajos de piel seca se concentran en la 
parte norte del yacimiento mientras que los 
trabajos sobre materias óseas se sitúan sobre 
todo en la parte sur. 
 
Este conjunto de características de los comportamientos 
técnicos de Barbas III llevan a concluir que el yacimiento 
no refleja un mero taller de sílex sino un tipo de 
ocupación más compleja. La abundancia de utillaje 
producido, la fabricación de útiles para usos diferidos, la 
jerarquización de los espacios interiores, la complejidad y 
multiplicidad de los procesos técnicos o la presencia de 
actividades domésticas sugieren una ocupación 
prolongada. Aunque las evidencias disponibles señalan 
con fuerza en este sentido es preciso recordar que el 
limitado número de piezas observadas y algunas 
dificultades en las determinaciones obligan a proponer 
esta interpretación con cierta prudencia. 
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